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Por hambre entendemos, no una afección pa-
sajera ni una sensación específica, sino la situación
permanente de quienes, por falta de alimento nece
sario, sunren graves consecuencias biológicas. Tie-
nen hambre no solamente los desnutridos que no
disponen de las calorías mínimas para la vida hu-
mana, sino también los "mal - nutridos" a quienes
les falta elementos indispensables en su dieta, como
proteínas, sales minerales, vitaminas u otros '.

Creemos que la casi totalidad de los chilenos
saben que existe hambre en Chile y no sólo en
África o en la India, Dirán muchos que siempre la
ha habido pero que tiene que haberse agravado
más en estos últimos dos o tres años. Pero tenemos
que mirar más de cerca esta realidad que no se
descubre fácilmente. El hambre es vergonzosa y

• \k- baso en estudios de dos autoridades de reconocida
competencia: Josliri tic Castro, científico y bumanista,
de renombre mundia l , uutur de Geografía del Hambre
(G. del II-. ed. Solar, Bs. Aires, I9&9), Geopolítica del
Hambre <Gp. del II.. ed, Ouvrieres, París, 1956) y El
Hambre, Problema Universal <H. P. u., ed. La Pléyade,
Bs, Aires, 1974); y el Di. Fernando Monckeherg, autor
de innumerables estudios v aniculos y director de
CONPAN (Consejo Nacional para la nutrición).

busca ocultar su rostro demacrado: rehuye presen
tarsc a la "olla del pobre" en nuestros comedo-
res populares. El hambre también es silenciosa: no
tiene a menudo fuerzas ni para Levantar su voz. ¡Qué
poco se deja oír la angustia del anciano y jubilado!
¡Y qué decir del silencio secular del indio america-
no! Y aunque en su desesperación pudiera el ham-
briento gritar y protestar, no dispone, en nuestro
contexto social y político, de los medios para de
jarse oir. Los medios de comunicación no harán
eco a su voz o, a lo sumo, interpretarán a su ma
ñera, en crónicas sociales, su situación para darle
seudo - soluciones que dispensen de las verdaderas.
Está también la distancia física que separa los lu
gires en que viven y se mueven ios satisfechos de
aquellos que frecuentan los hambrientos. Y si se en-
cuentran ocasionalmente, una distancia cultural y
psicológica hace difícil una verdadera comprensión.

Hay que hacer pues un esfuerzo para penetrar
e n este mundo del hambre. Veamos por de pronto
su extensión. Recorramos las categorías de perso-
nas que se encuentran abocadas al hambre. Dare-
mos algunas cifras sin querer totalizar el número
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¿Cuánto
podrá comprar?

de los hambrientos en Chile, pues los grupos que
describimos se pueden recubrir en buena parte.
Intentaremos pues, a nuestro modo, nuestra "LÚ:»
grafía del hambre", aproximándonos a ella a partir
de diferentes ángulos y datos.

Una geografía del hambre

1.— Tenemos por de pronto el grupo que se ha
calificado de "extrevia pobreza".

Estudios serios confeednnados sobre la base
del n i Censo Nacional de la Vivienda, realizado
en 1970, han podido confeccionar un "Mapa de la
extrema pobreza" y nos han entregado cifras 2. Un
21% de la población, 1.91G.000 chilenos, ha caído
[•n la extrema pobreza. La mitad de estos chilenos
son niños menores de 16 años. Esta población so
compone (o se componía) no tanto de asalariados
cuanto de pequeños agricultores (muchos indíge-
nas), pequeños artesanos, comerciantes, etc. Aqui
nos parece que habría que colocar buena parte de
los 300.000 "enfermos alcohólicos" (distintos de los
"bebedores excesivos") que hay en Chile 3,

Esta situación, como se ve, viene arrastrándose
desde muchos años atrás, tal vez desde generacio-
nes enteras, porque esta extrema miseria, como lo
anota Sergio Molina, tiene un carácter de círculo
cerrado y vicioso: es un mundo en que se nace, se
vive y se muere, sin muchas posibilidades de salir,
y en que la pobreza trae todo su séquito: el hambre
crónico, la enfermedad, la ignorancia (hay deser-

2 Véase Sergio Molina "Algunos rasgas de ta Extrema
Pobreza". Mensaje, 1974, N9 234, p. 564 y ss. También su
comunicación a !a IV Semana Social de Chile, resumida
cu Mensaje, 1975, a? 244, p. 314,

'Cifia entregada en el Informe de la Cumisión Salud Pú-
blica al proyecto de ley de la H. Cámara de Diputados
que crea el Instituto Nacional de! Alcoholismo (Boletín
1970, n. 24. 413).

ción escolar en el 40% de los niños), la íncapaci
dad mental y apatía, el alcoholismo y más pobreza.

2:— Un segundo sector enfrentado con el ham-
bre es el de la cesantía o en términos más gene-
rales, el de la desocupación.

Las cifras oficiales revelan un incremento cons
tante c!e desocupación en estos tres años últimos.
La Primera Encuesta Nacional del Empleo acaba
de entregar una cifra global de desempleo para
todo el p;iís correspondiente al periodo mayo - di-
ciembre 1975. a saber 14,7%. Pero desde entonces
la desocupación ha seguido aumentando como consta
por las encuestas del 1NE para el gran Santiago.
Si proyectamos este aumento a escala nacional, ten
(iríamos 16,5% de desocupados para el período abril-
junio 1376. en todo el país, correspondiendo al 19,1%
resigtrado para el Gran Santiago por la misma En-
cuesta nacional4. 16,5f,¿ sobre una población activa
estimada en 3.3O0.O00 sujetos (para todo el pais)
significa 544. 500 desocupados en abril-junio 1976.

A estas víctimas de la desocupación, habría que
añadir sus familiares dependientes. Si calculamos
2,5 dependientes por cada desocupado, llegamos a
una cifra total de 1.905.750 víctimas del desempleo,
y por este capítulo, seriamente expuesto al ham-
bre \

3.— Para calcular el número de desocupados,
nos hemos atenido a las cifras oficiales. Todos
saben que estas cifras no alcanzan a registrar la
magnitud de la cesantía. A estos cesantes no re-

4 Los dalos pertinentes de la Encuesta Nacional fueran
publicados tn El Mercurio, 5 de agosto de 1976.

• Hemos calculado 2 5 dependientes respecto a cada sujeto
desocupado. Si bien I!L- cada sujeto activo cu el pais
dependen en promedio dos pasivos, tratándose de una
población —la de los desocupados— mayormente obrera,
con un > de mas cargas familiares, nos ha pare-
cido justo el calculo indicado, 544. 5U0 desocupados,
por tanto, junto con sus dependientes, darían un
LIL- 1.905.750 abocados al hambre.
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gistrados, habría que añadir los semi cesantes o
subempleados que viven precariamente de pololos
ocasionales o trabajitos de temporada como muchos
del campo. Ellos, con sus familiares dependientes,
también sentirán el aguijón del hambre. ¿Cuántos
pudran ser? Es difícil determinar.

4.— Los que trabajan en el "empleo mínimo"
reciben un salario muy reducido (actualmente, agos-
to 197G, $ 505 mensuales), sin asignaciones familia-
res ni de movilización ni colación y se ven impo-
sibilitados por sus 8 horas diarias de trabajo, de
complementarse con otros "pololos" (que escasean,
por lo demás, extraordinariamente). La canasta de
alimentos representa unos $ lüü más. pero la re-
cibe ana minoría y no todns los meses 6. Con esto,
es clum que sus hogares están abocados al hambre.
Las últimas cifras nos h-iblan de 177.000 acogidos al
"empleo mínimo" (El Mercurio, 4 de julio 1976); lo
que significa un mínimo de 885.000 personas enfren-
tadas con una situación de extrema sub-alimenta-
ción 7.

5.— Un quinto grupo que se ve afectado por el
hambre son los asalariados de ingresos mínimos. Por
tules entendemos los que reciben $ 600 o poco más
mensuales, como sueldo o salario o aquellos cuyo
ingre.su familiar no excede los $ 1.000 mensuales. A
[) irtir de septiembre, estos ingresos mínimos se
habrán de reajustar a unos $ 756 y $ 1.260 respec
tivamentc, calculando un reajuste de prácticamen-
te 26%.

N<i es difícil demostrar que un ingreso familiar
de $ 1.000 mensuales representa en estos meses
(julio - agosto) un salario de hambre, literalmente.
Tomemos la canasta popular en base al INE que
ha servido de base a varias investigaciones s. Cal-
culada como para una familia con mujer, un ado
lescente y dos niños, cuesta a los precios de la ter-
cera semana de julio. S 1.262,57 mensuales. Si la
familia gana $ 1.000 mensuales y si, apremiada por
la necesidad de comer, logra dedicar hasta un 80%
de sus ingresos al solo rubro de la alimentación, sólo
podrá adquirir un 61,9% de su canasta mínima. Esto
significa, por más combinaciones y sustituciones que
se hagan, hambre de calorías y hambre de proteínas.

No es fácil formarse una idea de cuántos en
Chile están en esta condición de salarios mínimos.
Podemos calcular en 1.800.000 el número aproxima
do de asalariados en Chile (empleados y obreros) 9.

'Las Municipalidades servidas en virtud de un convenio
suscrito con AID y con Cantas iiorteüniericfino a travéí
dr Caritas Chile son relativamente pocas. Se encuentran
sijtu en la zona urbana cíe tres regiones de Chile y en el
(Jran Santiago. Los suministros no lian ale:m/.ado a cu-
brir lodos los muses. El convenio por lo demás expira

' Hemos calculado un promedio de 4 t;ug:i> familiares
para los de! "empleo mínimo", porque en L'I no se .suelen
admitir molleros y tienen preferencia lus que tienen más
cargas, quedando muchos oíros en largas listas de espera,

K La canasLi popular a <.|LLU nos referimos está brisada en
los datos dí la KncuosUi Nacional de Presupuestos Fa-
miliares realizada en septiembre 1968— agosto 1969 por el
Instituto National do Estadísticas, Ha sitio adoptada por
invesiigadores como Michel Chossudov-skv (Dueumenu de
Trabajo ti. 1S del £nst, do Econ. Univ. Católica do Chile,
1973), Patricio Meyer y Jaime Ruiz-Tagle (Mensaje 1975.
N"1? 236, p . 46 v s:.s.) v p«r el es tudio "Canas la Mínima
Consumo Alimentos" Lie la Vicaria de la Solidaridad.
Véase cu este ult imo estudio o . r el de Chussudovsky su
composición. Al decir de este último, adolece aún de
cierta insuficiencia calórica.

No creemos que esté muy lejos de la verdad la es-
timación que hicieron 10 dirigentes de Confedera-
ciones de trabajadores en carta al Presidente el 28
de mayo pasado afirmando que un 50% de los tra-
bajadores se sostenía con salarios mínimos. Al me-
nos entrarían en esta categoría los jornaleros y ayu-
dantes de la Construcción, multitud de trabajadores
de pequeñas empresas, talleres, etc., y muchos otros
de empresas mayores que trabajan a medias dando
salarios de mantención de puestos, empleados en los
niveles inferiores de la Escala Única (28-35), in-
quilinos en el campo, etc.

Con sus familiares y dependientes, ¿a cuánto
podrá montar el número de los que sufren hambre
por la exigüidad de sueldos y salarios? Lo dejamos,
a la estimación de los lectores.

Esta hfimbrc del asalariado viene prolongándose
y acentuándose desde un buen tiempo y no hay in-
dicios ciertos de mejoramiento próximo. A fines de
1973, con el aumento incontrolado de precios no
compensado por el incremento nominal de los sala-
rios, éstos acabaron de quedar reducidos drástica
mente. Desde entonces, fines dt; 1973, el hambre
se instala en los hugams obreros sobre todo y
tiende a hacerse crónica. El poder de compra de los

ños, nuevamente en términos de consumo real,
luí seguido bajando durante 1974 y 1975, de manera
que tuvieron razón los mentados dirigentes sindica
les al declarar en su carta que "la caída del nivel
real de los salarios, expresado en su nivel de con-
sumo, con relación a enero 1973, en ningún caso
es inferior al 55'í " 10.

1076 tampoco ha traído alivio, sino todo lo con-
trario. Los datos oficiales del INE revelan una pér-
dida general del valor adquisitivo de sueldos y sa-
larios en el primer semestre. Estos han subido en
un 83,5% mientras que los precios lo hicieron en un
'KUJ'i. Con todo, los ingresos mínimos, gracias al
reajuste particular de abril, han subido más que
los precios del IPC, un 97,7% a nivel familiar. Pero
en relación a los productos populares de subsisten
cía, ha habido una pérdida para todos. Estos, si
Limarnos como paradigma la canasta en base al INE.
han subido en el semestre en un 114%. Todo estn
significa una pérdida de poder de compra (del orden
de 14,3%) y consiguientemente más hambre en el
mundo salarial n .

6.— Otra categoría de hambrientos estaría cons
tituida por todo un sector de jubilados y viontepia-
dos. Por de pronto, los que tienen que vivir de
pensiones de $ 360 ó S 410 mensuales; y hay quie-
nes sólo disponen de pensiones menores. En confe

"En el Gran Santiago que tiene un 40",, de la fuerza de
trabajo del país, según datos del Departamento de Eco-
nomía de la Universidad de Chile, 2l? semestre de 1975,
habría «23.400 asalariados.

i» Debo remitir, pasa fundamentar estas apreciaciones a
Ins estudios que vengj publicando L-n Mensaje, a partir
de diciembre 1974. Véase sobre ludo "Precios y salarios
a los dos tinos". Mensaje, Nl> 244, teniendo en cuenta
la nota aclaratoria que inclui t -11 Mensaje N? 245 de
1975, p. 542.

11 Esla última apreciación se funda en el estudio sobre el
semestre enero-junio 1976 hecho por la Vicaría di- la
Solidaridad. Vóas¡- la nota 7. La canasta popular costaba
;i fines de diciembre 1975 S 532 95. A fines de junio,
5 1.140,46. Se ha encareeido por tanto en un 114%. FU in-
L:IL-.IJ mínimo familiar (4 careas), ¡neluvendo el reajuste
de abril de S 50, solo se reajustó en un 97,794. Lo que

•regenta una pérdida de 14,3"D de capacidad adqui-
sitiva para esos alimentos.


